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Sesión 01 / Humildad:

Gloria y Salvación de las creaturas



Parte uno: Humildad la Gloria de las creaturas.

Apocalipsis 4:10-11

El propósito de la creación: Rendirse en humildad ante el Creador

Cuando Dios creo el universo y todo su contenido lo hizo con un objetivo: Hacer a las creaturas (incluyendo al hombre) partícipes de su perfección y bondad y mostrarnos con eso la Gloria de Su amor, sabiduría y poder.

Dios quiso en su Soberanía revelarse a las creaturas y comunicarles tanta Gloria y Bondad Suya como ellas fueran capaces de recibir. Pero todo ese derramamiento de bendiciones no fue dado para que la creatura lo poseyera y lo tomara como suyo y a su disposición. Sino como un don que nos hiciera sentir humildes ante tanta Gracia y nos hiciera reaccionar en adoración pura delante de un Dios Santo y Bueno.

Dios nos mostró tanta de Su Bondad y Gloria, para que en Él contemplemos al Eterno, Omnipresente y Sustentador de todo lo que vemos y existe aún fuera de nuestra vista. Con la finalidad de que la relación de la creatura con Él pudiera ser de absoluta, incesante y apasionada rendición y dependencia de Su Gracia, en todo lugar y en todo momento.

Ante un Dios tan Glorioso y Bueno que decidió revelarse a nosotros, no basta con reconocer que El es nuestro origen y final, que en todo dependemos de Él y de Su cuidado, y que nuestra felicidad aquí y en la eternidad tiene sus raíces en Él.  

Por eso, ante esta verdad, la reacción más valiosa de la creatura es presentarse como un recipiente vacío en el cual, en el cual la Gloria de Dios pueda residir y manifestar Su Poder, Gracia y Bondad a otros.

· La humildad es la actitud de completa dependencia en Dios.

· La humildad es el primer deber y la más alta virtud de la creatura

· La humildad es la raíz de muchas de las más importantes virtudes.

· Sin humildad no hay rendición, consagración, pasión y amor.

El orgullo y su efecto devastador en el ser humano

El orgullo es el estado de la creatura que no reconoce al Creador como Absoluto Señor.

El orgullo es la pérdida, la ausencia de humildad.

El orgullo es la raíz de toda obra pecaminosa y actos de maldad.

El orgullo nos lleva de la autocomplacencia a la desobediencia

(Recordemos a los ángeles caídos y la caída de Adán)

El orgullo nos hace pensar que somos como Dios, es decir: no necesitamos de Él. Este veneno llevo a los primero creados de la alta estima en que Dios les tenía a la miseria en que el hombre esta ahora sumido.

El orgullo en el cielo y en la tierra es la entrada y nacimiento de la maldición del infierno.

El veneno del orgullo entro en la sangre, alma y vida destruyendo para siempre los rasgos de humildad con los que fuimos creados. Fuimos corrompidos hasta la misma raíz de nuestro corazón.

Toda la miseria que este mundo ha presenciado y aún verá, todas las guerras y matanzas entre las naciones, todas las ambiciones y celos, todos los corazones destrozados y vidas amargadas, todo ello tiene su origen en este maldito orgullo, sea el nuestro o el de otros. 

Es el orgullo el que hace necesaria nuestra redención. Y nuestra comprensión de la necesidad de salvación dependerá de nuestro conocimiento de la terrible naturaleza del orgullo que opera en nosotros.

El veneno que Satán rego en el corazón del hombre, trabaja día con día, hora tras hora con una potencia que ignoramos. Sufrimos, tememos, queremos huir a causa de esta maldición, vemos la desgracia que nos rodea y decimos - ¿…de donde viene, quién la ha generado…?

Parte dos: Humildad la Salvación de las creaturas.

Filipenses 2:5-9

De estos pensamientos y reflexiones entonces nace una poderosa verdad: Nada puede hacer nuestra redención excepto que seamos restaurados a la condición de humildad perdida, la relación original y verdadera entre nosotros y Dios.

No hay árbol que pueda crecer excepto en la raíz de la cual broto. El primer Adán nos heredo el orgullo, el segundo Adán (Cristo) nos dará una nueva raíz, una humildad tan real y permanente, como la sido el dominio del orgullo mientras hemos vivido fuera de la gracia de Cristo.

¿Que es la encarnación de Cristo? 

La humildad celestial que nos mostró al vaciarse de Sí mismo para hacerse hombre.

¿Qué es Su vida en la tierra?

La humildad que mostro para que siendo hombre tomara aún forma de siervo, hasta la muerte.

¿Qué es Su ascensión y Su Gloria?

Su humildad exaltada y coronada por Dios el Padre para siempre.

Cristo nuestro redentor es la Humildad encarnada.

Y si Él es la raíz de nuestra vida, entonces cada rama y hoja y fruto (pensamiento, palabra y obra) tendrán esa misma esencia. 

Aquí es donde aparece el Redentor de una forma inigualable:

Jesús vino para devolver la humildad a la tierra.

Jesús vino para hacernos partícipes de Su humildad.

Jesús vino para salvarnos por medio de Su humildad.

En el cielo se humillo para hacerse hombre.

La humildad que vemos en El la poseyó en ahí, le impulsó a venir y entonces la trajo Consigo a la tierra. Se humillo a sí mismo (Fil. 2) y se hizo obediente hasta la muerte…Su humildad dio valor a Su muerte y fue así que se logró nuestra salvación.

En la salvación Jesús nos comunica Su vida y muerte.

Su disposición y espíritu de humildad, como base de nuestra relación con Dios. La humildad de Cristo es nuestra salvación. Esta salvación tan grande es nuestra humildad.

Por tanto la humildad es:

El sello de la liberación del estado de pecado y orgullo que llevamos en el corazón.

El sello de que hemos sido regresados a nuestro estado y relación original con Dios.

El sello de toda relación con Dios u hombre.

El sello que nos hace permanecer en la presencia de Dios y en la experiencia de Su favor.

El Sello que hace que vivamos en el poder del Espíritu Santo.

Sin humildad, no hay fe permanente, ni amor genuino, ni gozo duradero, ni fuerza ante la desgracia, tentación o ataques del enemigo.

Humildad tierra fértil para el carácter cristiano

La humildad es el territorio único en el que el carácter cristiano con todas sus virtudes puede echar raíces fuertes. La falta de humildad en un corazón es la explicación a toda deficiencia y fallo en sus responsabilidades como hombres y como creyentes. La debilidad y esterilidad de muchos creyentes se debe al desconocimiento, descuido y poca búsqueda de la humildad en Cristo. 

No podemos tener esperanza de que nuestras vidas conquisten para Cristo hasta que consigamos una humildad que le ponga fin al yo, que renuncie a todo honor de los hombres y busque el honor que viene del Padre, que nos haga considerarnos y contarnos a nosotros mismos como nada y a Dios como todo para que pueda ser exaltado.

Consideremos que el orgullo ha penetrado las puertas de la iglesia

Pues hay “creyentes” que solo se consideran a sí mismos. De ahí nace la falta de amor genuino, la indiferencia hacia las necesidades, sentimientos y debilidades de los otros; toda clase de juicios y expresiones cortantes y precipitadas, excusadas a veces como franqueza y sinceridad, manifestaciones de mal genio, irritabilidad, todos los sentimientos de amargura, todo esto tiene sus raíces en el orgullo, o mejor dicho la ausencia de humildad.

La humildad crea en nosotros la actitud correcta ante Dios

Pues permite que Él como Señor que es, lo sea y haga todo. ¿Cuál sería el efecto sobre nosotros y alrededor, si fuéramos guiados por la humildad?

El llamado a la humildad ha sido tenido en poca cosa en la iglesia moderna, por la sencilla razón de que no ha sido comprendida o más bien no aporta satisfacciones momentáneas a nuestra ligera manera de pensar y actuar. 

La humildad no es algo que presentamos a Dios o algo que nos concederá como un deseo, es simplemente un sentido de nuestra nulidad, que viene cuando tenemos una revelación de que Dios lo es todo y que nos hace dejar el paso libre para que todos vean que Él es todo. Es reconocer la verdadera posición como creatura y rendirse para que Dios sea reconocido tal como es.

La humildad no aparecerá de la noche a la mañana, debe ser el objeto de un verdadero deseo de honrar y exaltar a Dios, objeto de una intensa vida de oración, una fe genuina basada en la obra de Cristo y mucho entrenamiento del corazón.

Conclusión

Tenemos que admitir que no hay nada tan natural para nosotros, nada tan malévolo y tan escondido de nuestra propia vista que el orgullo. Además debemos considerar que no hay nada tan difícil de confrontar y peligroso para nuestra salud espiritual como el engreimiento.

Necesitamos disponer nuestros corazones a Dios en oración para que nos muestre cual faltos de humildad somos y cuan impotentes para producirla, que nos sea mostrado cuanta determinación y perseverancia necesitaremos tener para enfrentarnos a esto. Que Cristo en Su gracia y bondad, nos haga ver nuestro interior.

